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Docentes y alumnos afrontan un nuevo curso marcado 
 en gran medida por los retos de una sociedad  

condicionada por los avances tecnológicos

Vuelta a las aulas  
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C ulminamos el ter-
cer inicio de curso 
gestionado por el 
actual equipo de la 
Consejería de Edu-

cación, Formación Profesional, 
Actividad Física y Deportes del 
Gobierno de Canarias y, a la vez, 
superamos el ecuador de la le-
gislatura, con un balance, en mi 
opinión, bastante positivo. La 
vuelta a los centros en las dife-
rentes etapas educativas, con 
cerca de 240 mil alumnos y 
alumnas incorporados, casi 29 
mil docentes y 5 mil integrantes 
del personal socioeducativo, ha 
transcurrido sin incidencias gra-
ves e imperando la tranquilidad 
generalizada para el conjunto de 
la comunidad educativa. Una 
tranquilidad de la que están de-
trás, sobre todo, los equipos di-
rectivos y el personal de la Con-
sejería, quienes han trabajado 
de manera ardua y comprome-
tida durante todo el verano y en 
los diferentes ámbitos para que 
así fuera. No puedo sino reiterar 
mi agradecimiento por ese es-
fuerzo que realizan, durante y 
tras cada curso escolar, para ofre-
cer la mejor atención y condicio-
nes para la formación de nues-
tros niños y jóvenes.  

Por nuestra parte, estamos 
cumpliendo con la principal 
premisa a la que apelé y esta-
blecí en mi equipo cuando lle-
gamos al Gobierno en julio de 
2023: la búsqueda permanen-
te del diálogo, el consenso y la 
colaboración entre los diferen-
tes agentes educativos para, 
entre todos, trabajar con la 
trascendental misión de mejo-
rar la Educación en nuestra 
tierra. Y si bien no oculto que 
queda mucho por hacer, tam-
bién considero justo reconocer 
y digno de enorgullecernos to-
dos que hayamos logrado hitos 
y avances importantes en esa 
senda. Logros fruto de la escu-
cha, de la predisposición a 
transmitir y recibir aportarcio-
nes positivas, de entendernos 
y tratarnos como aliados con 
un objetivo común y no como 
enemigos con posicionamien-
tos ideológicos diferentes de 
índole político. Lejos del ruido 
y la crispación, de los repro-
ches. Aunando esfuerzos en la 
única causa verdaderamente 
importante, que no es otra que 
ofrecer el mejor futuro posible 

a los jóvenes canarios y cana-
rias. Como siempre he defen-
dido, la Educación no debe po-
litizarse y su gestión debe te-
ner una visión a largo plazo; 
debemos ser conscientes de la 
fugacidad de quienes goberna-
mos en cada momento y el 
efecto permanente que pueden 
suponer las decisiones que 
adoptamos en el devenir de va-
rias generaciones de chicos y 
chicas. Por lo que estas no pue-
den adoptarse de espaldas a la 
comunidad educativa y sin 
atención a sus reivindicacio-
nes. Esas, la escucha y el traba-

jo colectivo constante, también 
la humildad para reconocer y 
corregir errores, han sido las 
claves con las que hemos re-
vertido la incertidumbre y des-
confianza con la que muchos 
nos recibieron hace dos años 
en tranquilidad, complicidad y 
la certeza de que hemos veni-
do para ayudar a mejorar el 
sistema educativo de nuestro 
archipiélago. 

Así, con la comunidad edu-
cativa como eje central de 
nuestras medidas, nos hemos 
centrado en trabajar y cumplir, 
tratando de resolver reivindi-

caciones históricas o situacio-
nes sobrevenidas que durante 
años han resultado perjudicia-
les para docentes, alumnado y 
familias. Como los efectos del 
proceso de estabilización do-
cente que nos encontramos ya 
establecido, pero cuyo impacto 
en Canarias hemos logrado mi-
nimizar con el nombramiento 
de 517 de los 567 profesores y 
profesoras interinos de las Is-
las que iban a perder su puesto 
de trabajo, cerrando acuerdos 
con otras comunidades autó-
nomas para que el personal 
que iba a venir de la Península 

permanezca en sus lugares de 
origen. También hemos escu-
chado a las familias de alum-
nado con necesidades educati-
vas especiales, quienes antes 
tenían que esperar a octubre y 
noviembre para que el perso-
nal auxiliar educativo estuvie-
ra incorporado en los centros 
y, por primera vez, este curso 
1.500 están apoyando a sus hi-
jos e hijas desde el primer día 
de clase y hemos dispuesto 
más recursos económicos y 
humanos que nunca para este 
fin. O la bajada plurianual de 
ratios que también comienza 
este curso gracias a un acuer-
do histórico con las organiza-
ciones sindicales y que sitúa a 
Canarias a la cabeza de Espa-
ña, con máximos de 16, 18 y 
20 en Infantil, 22 en Primaria y 
25 en ESO en 2027. 

La simplificación adminis-
trativa y la puesta en marcha 
del aplicativo Doramas con el 
que reducimos más de la mi-
tad los trámites burocráticos 
que afrontan los equipos di-
rectivos, ayudas a las familias 
más vulnerables con el Bono 
infantil dotado con 5 millones 
de euros para fomentar la es-
colarización temprana, au-
mento del umbral de renta 
para acceder a las ayudas de li-
bros y material didáctico, la 
apuesta decidida por las es-
cuelas unitarias o las mejoras 
en infraestructuras, con un 
Plan Estratégico para el perio-
do 2024-2035 en todo el Archi-
piélago y actuaciones para 
crear espacios de sombra o 
adaptar los centros al cambio 
climático, han sido otras de las 
acciones destacadas que he-
mos emprendido. Sin olvidar, 
por supuesto, el impulso a la 
Formación Profesional, logran-
do un aumento de estudiantes 
de casi un nueve por ciento 
para superar los 47 mil y los 
2.600 grupos, además de la co-
laboración de más de 5 mil 
empresas para acoger al alum-
nado en prácticas. 

El camino es largo y el traba-
jo está siendo muy intenso, 
pero seguimos con la ilusión y 
las fuerzas del primer día, sin-
tiendo el impulso y la colabora-
ción de la comunidad educativa 
de Canarias en pro de la mejora 
de la Educación. Con ese ánimo 
nos encontrarán siempre.

POLI SUÁREZ 
Consejero de Educación del Gobierno canario 

OPINIÓN

El diálogo y el consenso, claves  
para avanzar en Educación 

«La vuelta a los centros en las diferentes etapas educativas, con cerca de 240 mil 
alumnos y alumnas incorporados, casi 29 mil docentes y 5 mil integrantes del 

personal socioeducativo, ha transcurrido sin incidencias graves e imperando la 
tranquilidad generalizada para el conjunto de la comunidad educativa»
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E l director general de Orde-
nación de las Enseñanzas, 
Inclusión e Innovación de la 

Consejería de Educación, David 
Pablos, participó en las Jornadas 
de Orientación Fulbright 2025, un 
encuentro de referencia nacional 
que reúne en España a becarias y 
becarios de Estados Unidos. 

En el marco de las jornadas, el 
director general mantuvo reunio-
nes orientadas a ampliar la cola-
boración entre el área que dirige 
Poli Suárez y la Comisión Fulbright 
España con el objetivo de incre-
mentar la presencia de auxiliares 
de conversación en los centros 
educativos de las islas. 

En concreto, David Pablos, quien 
estuvo acompañado por el respon-
sable de Plurilingüismo y Educa-
ción Intercultural de Canarias, Do-
novan McLean, y la coordinadora 
del Programa Auxiliares de Con-
versación, Lara Pérez, mantuvo 

diversos encuentros con el direc-
tor ejecutivo de la Fulbright 
Commission, Alberto López; la con-
sejera para la diplomacia pública 
de la Embajada de Estados Uni-
dos, Michelle L. Riebeling, y el jefe 
de Departamento de Becas, Lec-
torados y Movilidad Internacional 
en la Agencia Española de Coope-
ración Internacional para el Desa-
rrollo (AECID), David Mayora. 

Con esta iniciativa, la Conseje-
ría de Educación pretende refor-
zar el aprendizaje de lenguas ex-
tranjeras, fomentar el plurilingüis-
mo y promover la educación in-
tercultural, además de estrechar 
los lazos educativos y culturales 
con Estados Unidos. «El fomento 
de las enseñanzas plurilingües y 
la multiculturalidad es una de las 
líneas principales de actuación en 
la Consejería de Educación en la 
actualidad y, por ello, apostamos 
por ampliar y mejorar nuestros 
proyectos de plurilingüismo, tan-
to en inglés, francés, alemán o ita-

liano», señaló el director general. 
En paralelo, se cuenta con otros 
proyectos como el de auxiliares de 
conversación, con el que el que la 
Consejería dota a los centros edu-
cativos de personal nativo, anglo-
sajón, angloparlante o francófo-
no, que «colabora activamente con 
el profesorado de lenguas extran-
jeras», subrayó Pablos.  

Asimismo, declaró que se está 
trabajando para incrementar el 
número de auxiliares de conver-
sación y explorar nuevas líneas de 
colaboración, entre ellas la pues-
ta en marcha de programas de for-
mación dirigidos al profesorado 
del sistema educativo canario. 

En el transcurso de las jorna-
das, se llevó además a cabo una 

formación específica para los au-
xiliares de conversación que lle-
garán a Canarias a través del con-
venio de cooperación existente en-
tre ambas organizaciones. La pre-
sencia de estos profesionales en 
el espacio de aprendizaje refuer-
za el aprendizaje de lenguas ex-
tranjeras y contribuye a enrique-
cer la experiencia educativa del 
alumnado, favoreciendo el cono-
cimiento de otras culturas, el res-
peto a la diversidad y la conviven-
cia democrática. 

Canarias —junto con Madrid y 
Galicia—, se sitúa a la cabeza de 
España en número de auxiliares 
de conversación Fulbright que de-
sarrollan su labor en las aulas. Esta 
posición de liderazgo refleja el 
compromiso sostenido de Cana-
rias con la mejora de la competen-
cia lingüística del alumnado, la 
promoción del plurilingüismo y la 
construcción de una escuela abier-
ta a la diversidad y a la educación 
intercultural.

Canarias refuerza su colaboración con el Programa 
Fulbright para impulsar el plurilingüismo en las aulas

La Consejería de Educación promueve lazos educativos y culturales con Estados Unidos para aumentar la 
presencia de auxiliares de conversación en los centros públicos de Canarias
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L a crisis de salud mental es 
ya una característica del 
siglo XXI, identificado tam-

bién como ‘el siglo de la soledad’. 
En un principio, las personas ma-
yores eran quienes más sufrían 
las crisis de salud mental y sole-
dad por razones que parecían ob-
vias. También resultaba espera-
ble en otras franjas de la vida 
adulta (los 30, 40 y 50 años); a 
cada década, su crisis: trabajos 
precarios, hipotecas, primeros 
divorcios, chequeos médicos, et-
cétera. 

Sin embargo, hoy en día la cri-
sis de salud mental por antono-
masia se asocia principalmente 
con los niños, los adolescentes y 
jóvenes, edades cada vez más flui-
das entre sí y las que peor están 
ahora (no en vano son conocidas 
como la ‘generación ansiosa’). 

Los estudios muestran que del 
35 % al 50 % de los escolares y 
estudiantes universitarios pre-
sentan síntomas de ansiedad y 
depresión. Otros problemas            
–como las adicciones, anorexia, 
bulimia, conductas autolesivas, 
ideas suicidas y suicidios o TDAH– 
van igualmente en aumento. La 
hospitalización de adolescentes 
por salud mental crece y empie-
za en edades más tempranas. 

La crisis de salud mental que 
afecta a la infancia, la adolescen-
cia y la juventud es doblemente 
paradójica. Por un lado, ocurre 
en la sociedad del bienestar y, por 
otro, aflige a las mejores edades 
de la vida, que reciben cuidados 
de bienestar emocional como 
nunca. 

Una explicación común enfa-
tiza el estrés al que, se supone, 
están sometidas las nuevas gene-
raciones. Se suele invocar la pre-
sión escolar (tareas, exámenes, 
evaluaciones), el cambio climáti-
co (ecoansiedad) y las redes so-
ciales. 

Es difícil ver la presión escolar 
como explicación, ya que los con-
textos educativos cuidan de que 
nada perturbe el bienestar de los 
escolares, evitando correcciones 
y suspensos y, en su lugar, prodi-
gando beneplácitos. 

Las propias universidades se 
han convertido en ‘espacios se-
guros’ para que nada contraven-
ga las opiniones de los estudian-
tes, cuando debieran ser precisa-
mente lugares ‘inseguros’ para 
las opiniones previas en aras de 
nuevos conocimientos, incluidos 
aquellos que desafían lo dado por 
sabido. 

La ecoansiedad –en realidad 
ansiedad ante las noticias, sin 
duda preocupantes, sobre el cam-
bio climático– es también difícil 
de ver como explicación de la cri-
sis de salud mental, pese a que la 
refieren el 84 % de los jóvenes de 
16 a 25 años. La ecoansiedad es 
más una posición ética y política 
que propiamente un padecimien-
to psicológico. 

Las redes sociales sí, efectiva-
mente, están exacerbando el ma-
lestar psicológico de los niños, 
adolescentes y jóvenes notable-
mente desde 2012, cuando se ge-
neraliza su uso. Sin embargo, las 

redes sociales no explican la cri-
sis, que ya venía de antes. La re-
crudecen, pero no la crean. 

Estrés y vulnerabilidad 
El estrés siempre es relativo a la 
vulnerabilidad, de modo que una 
misma situación puede ser estre-
sante para unos e irrelevante, o 
incluso un reto, para otros. La vul-
nerabilidad se suele entender en 
términos de predisposición ge-
nética y del neurodesarrollo, lo 
que da lugar a la explicación vul-
nerabilidad-estrés. 

La vulnerabilidad en esta ex-
plicación se deduce a partir de los 
malestares dados.  

Tienes depresión porque eres 
vulnerable y eres vulnerable por-
que tienes depresión. Una expli-
cación tautológica. 

Sin embargo, las nuevas gene-
raciones parecen ser ciertamen-
te más vulnerables que las ante-
riores. Más allá de la genética, del 
neurodesarrollo y de cualquier 
supuesta avería mental, la vulne-
rabilidad se ha de buscar en otro 
sitio: en la sociedad. Vivimos en 
una sociedad que nos hace vul-
nerables. 

La sociedad puede estar ha-
ciendo vulnerables a las nuevas 
generaciones sin querer, incluso 
queriendo lo contrario: que no 
sean vulnerables, sino que ten-
gan autoestima y sean felices. Los 
problemas no se deben a averías 
de la mente o el cerebro infantil. 

Los mal llamados ‘trastornos men-
tales’ no están dentro de los ni-
ños, adolescentes y jóvenes, sino 
dentro de la sociedad en la que se 
crían y desarrollan: una sociedad 
vulnerable. La propia crisis de sa-
lud mental sería un síntoma de la 
sociedad. 

La sociedad vulnerable se de-
fine por dos características que 
se retroalimentan entre sí: por un 
lado, la sobreprotección (cómo se 
cría y educa a los niños) y, por 
otro, la cultura del diagnóstico 
(conforme a la cual, cualquier ma-
lestar entra fácilmente en el ra-
dar clínico). 

La sobreprotección a base de 
consentimiento, el allanamiento 
del camino para que el niño no 
tenga tropiezos, la insuflación de 
autoestima mediante la adulación 
(’eres especial’, etcétera) suele jus-
tificarse en la idea (cierta) de que 
los niños son vulnerables. 

Sin embargo, si tratas a alguien 
como vulnerable, acaba siéndo-
lo. Como dice Goethe: «Trata a un 
ser humano tal como es, y segui-
rá siendo lo que es; trátalo como 
puede y debe ser, y se convertirá 
en lo que puede y debe ser». 

Sin ninguna base científica, y 
contra el sentido común, nuevas 
generaciones de padres han asu-
mido que todo lo que no sea sa-
tisfacer los deseos de los niños 
podría causarles algún trauma. 
Partiendo de la idea de que los ni-
ños saben lo que quieren, educar 

se ha convertido en acompañar. 
Se prepara el camino para el 

niño, pero no al niño para el ca-
mino de la vida que siempre ten-
drá piedras, charcos, subidas, ba-
jadas, encrucijadas, etcétera. Se 
tienen, por así decirlo, niños in-
flados de autoestima, sobrepro-
tegidos, sin apenas haberse ex-
puesto a las dificultades que siem-
pre depara la vida. Vulnerables a 
los inconvenientes de turno. 

De forma creciente –desde la 
década de 1990– se ha ido esta-
bleciendo toda una cultura del 
diagnóstico (también conocida 
como cultura de la terapia), que 
facilita la entrada de malestares 
propios de la vida en el radar clí-
nico. Hitos de esta cultura se en-
cuentran en la serie Los Soprano 
(1999-2007) y en la película Una 
terapia peligrosa (1999), donde 
los hombres más duros de la ma-
fia van a psicoterapia, así como 
en el célebre show televisivo es-
tadounidense de Oprah Winfrey 
(1986-2011) con un formato tipo 
‘sesión de psicoterapia’. Más que 
un hito, The Oprah Winfrey Show 
crea toda una ‘cultura de confe-
sión’ de problemas psicológicos 
que parecía tener un efecto tera-
péutico en sí misma. 

Desde entonces, tener proble-
mas psicológicos e ir a psicotera-
pia dejó de ser un estigma para 
ser una moda en nuestros días. 
Está por ver el impacto de la mi-
niserie Adolescencia; si, por ejem-

plo, su enfoque centrado en el en-
tramado social –en vez de en la 
víctima– supondrá una mirada 
social más que únicamente psi-
cológica individual. 

Lo cierto es que hoy por hoy el 
idioma clínico se ha apoderado 
del sufrimiento en detrimento de 
otros idiomas posibles como el 
social, el político, el moral y el 
existencial, que podrían abordar 
los problemas en otra dimensión 
menos centrada en el individuo 
como ‘enfermo mental’. 

Permítase responder a esta pre-
gunta retórica. Los diagnósticos 
tranquilizan a los padres porque 
suponen que sus hijos tienen algo 
–ansiedad, depresión, trastorno 
de déficit de atención e hiperacti-
vidad– que explicaría su males-
tar (inexplicable de otro modo, 
pues no les falta de nada). En los 
centros escolares cobra nuevo 
protagonismo el bienestar emo-
cional. 

Los profesionales de la salud 
están desbordados. Los niños, 
adolescentes y jóvenes están en-
cantados con los diagnósticos, ya 
que los hacen visibles. ‘Antes diag-
nosticado que invisible’, parecie-
ra ser el lema. Para los políticos, 
nada como tener ciudadanos diag-
nosticados de algo, de modo que 
ya tienen bastante con lo suyo. Y 
para la sociedad es perfecto, pues-
to que así se privatizan proble-
mas que ella misma genera como 
algo que tienen los individuos. 
¿Dónde está el problema? 

¿Qué hacer? 
Por lo pronto, pensar más allá de 
la crisis misma como si fuera algo 
que nos ha caído no se sabe de 
dónde y ni por qué. De acuerdo 
con lo expuesto, la crisis se expli-
caría por la sociedad vulnerable 
que hemos creado. Mientras que, 
por un lado, se sobreprotege a los 
niños haciéndolos más vulnera-
bles –en vez de menos, como se 
supone–, por otro el idioma clí-
nico se ha apoderado de males-
tares que nunca faltan. Por si fue-
ra poco, el diagnóstico pasó de es-
tigma a moda, siendo ahora poco 
menos que un privilegio. 

Como quiera que el malestar 
es real –otra cosa es cómo se ha 
hecho real–, las ayudas psicoló-
gicas son necesarias. Hay dos fren-
tes: el inmediato del caso y el pre-
ventivo. El caso dado debe ser 
atendido y valorado. La mejor ayu-
da sería una que trate de norma-
lizar el malestar, situándolo en el 
contexto de las circunstancias y 
cambiar estas en lo posible, en 
vez de centrarse en explorar sen-
timientos y supuestos traumas, 
lo que no dejaría de ser una for-
ma más de ‘mirarse el ombligo’. 

Con miras a la prevención –
pensando ya en las generaciones 
futuras–, sería hora de revisar la 
educación sobreprotectora y la 
cultura clínica que tiende a pato-
logizar problemas inherentes a la 
vida sin tratar de cambiar la so-
ciedad. 

Una cosa es segura: la solución 
no pasa por más psicólogos y psi-
quiatras, que siempre serán po-
cos.

  ADOBE STOCK

TRIBUNA LIBRE

La salud mental de los 
adolescentes: un síntoma 

de una sociedad vulnerable
MARINO PÉREZ ÁLVAREZ 

Psicólogo, académico y ensayista, Universidad de Oviedo

Sábado 20.09.25  
CANARIAS7

VUELTA A LAS AULAS34



Sábado 20.09.25  
CANARIAS7

VUELTA A LAS AULAS 35



H oy en día, saber inglés es 
necesario para acceder a 
estudios, empleo y opor-

tunidades tanto a nivel nacional 
como internacional. Por eso el 
sistema educativo español apues-
ta por el aprendizaje temprano 
de dicho idioma. Los alumnos y 
alumnas comienzan a aprender 
inglés, en la mayoría de casos, a 
los 3 o 4 años. 

Sin embargo, muchos estudian-
tes terminan la educación obli-
gatoria a los 16 años sin poder 
comunicarse en inglés con faci-
lidad (más de la mitad de los es-
pañoles de entre 10 y 19 años 
afirman no hablar nada de inglés, 
según el INE), a pesar de haber 
recibido durante doce años en-
tre cuatro y cinco horas semana-
les como mínimo de inglés. 

En cambio, en Suecia los jóve-
nes hablan inglés con fluidez y 
confianza desde edades tempra-
nas. ¿Cómo es esto posible? ¿Qué 
se hace mal en España? 

Aunque, como dice el refrán, 
las comparaciones son odiosas, 
mirar a otros países europeos 
como Suecia puede ayudarnos a 
identificar buenas prácticas para 
mejorar esta situación. 

Hablar desde el primer día (no 
solo para el examen) 
En las escuelas suecas, el inglés 
se habla desde las primeras eta-
pas. Se utiliza a diario en juegos, 
proyectos o conversaciones es-
pontáneas. En España, en cam-
bio, las actividades orales en in-
glés suelen ser puntuales, con-
troladas y muchas veces orien-
tadas a pruebas. 

Hablar bien inglés no es solo 
cuestión de ‘saberlo’, sino de usar-
lo. Sin prácticas frecuentes de ha-

bla dentro del aula, no se produ-
cen avances reales en fluidez. Es 
decir, hablar con frecuencia y en 
situaciones naturales es clave 
para automatizar la producción 
oral, dejando de lado el miedo a 
cometer errores, uno de los facto-
res que más afecta a la fluidez. 

Evaluar la expresión oral, no 
solo la escritura 
En Suecia, la competencia oral 
se evalúa a menudo mediante rú-
bricas y criterios claros basados 
en el Marco Común Europeo de 
Referencia para las Lenguas 
(MCER). Esto hace que los alum-
nos sepan qué se espera de ellos, 
además de que reciben retroali-
mentación útil. Dicho de otra ma-
nera, saben en qué exactamente 
deben mejorar y cómo hacerlo. 

En España, sin embargo, la eva-
luación oral es a menudo infor-
mal, esporádica o inexistente. Es 
difícil para el profesorado eva-
luar la competencia oral de cada 
alumno individualmente, debi-
do a la gran ratio de alumnos por 
clase y a la falta de medios eco-
nómicos y personales. 

En Educación Primaria, los exá-
menes de inglés tampoco suelen 
incluir una parte oral. Si no se 
evalúa lo que se habla, el alum-
nado aprende que ‘hablar no 
cuenta’. Cambiar esto es clave 
para saber comunicarse con otras 
personas. 

Presupuestos y formación 
En 2022, según Eurostat, Suecia 
dedicó un 6,3 % de su PIB a la 
educación, situándose entre los 
países con mayor inversión pú-
blica en este ámbito de Europa. 
Por contra, España invirtió úni-
camente el 4,4 % de su PIB, cla-

ramente por debajo de la media 
comunitaria (4,7 %) y de la cifra 
sueca. Esta diferencia en inver-
sión también se refleja en las po-
líticas educativas y en la forma-
ción del profesorado. 

En Suecia, los maestros reci-
ben formación continua en me-
todologías comunicativas y eva-
luación oral. En España, aunque 
hay esfuerzos en esa dirección, 
muchas veces faltan recursos, 
tiempo o acompañamiento. 

En Suecia, el 44 % de los do-
centes declara participar en ac-
tividades de aprendizaje profe-
sional colaborativo al menos una 
vez al mes y otro 42 % realiza do-
cencia en equipo con la misma 
frecuencia. 

En España, estos datos caen al 
21 % para ambos factores, lo que 
sugiere que el sistema educativo 
sueco fomenta mucho más el tra-
bajo cooperativo entre profeso-
res y apuesta por la formación 
continua compartida, el inter-
cambio de buenas prácticas y el 
apoyo mutuo entre docentes, fac-
tores todos ellos asociados con 
una enseñanza de mayor calidad. 

Invertir en formación prácti-
ca, crear redes de intercambio 
entre docentes y proporcionar 
herramientas claras (como rú-
bricas, bancos de tareas orales o 
ejemplos de buenas prácticas) es 
fundamental para transformar 
las aulas. 

Fomentar la interacción, no 
solo la memorización 
La investigación en adquisición 
de lenguas llega a una conclusión 
clara: se aprende a hablar hablan-
do. Métodos como el enfoque co-
municativo o el aprendizaje ba-
sado en tareas, presentes en el 

modelo sueco, permiten que el 
alumnado participe en situacio-
nes reales de comunicación: de-
bates, entrevistas, presentacio-
nes o juegos de rol. 

En muchos centros españoles, 
se sigue haciendo demasiado hin-
capié en la gramática y el voca-
bulario, con poca oportunidad 
para usar el idioma en contextos 
reales o significativos. Incluso 
cuando se implanta la metodo-
logía AICLE (Aprendizaje Integra-
do de Contenidos y Lenguas Ex-
tranjeras), se amplía el número 
de horas en las que los niños y 
niñas están expuestos al idioma, 
pero con un enfoque tradicional 
centrado en gramática y vocabu-
lario de cosas abstractas, sin dar 
lugar a que los alumnos hablen 
espontáneamente ni a tareas co-
municativas reales. 

Los alumnos deben memori-
zar largas listas de vocabulario 
muy específico, sobre todo en 
asignaturas como Science, cuan-
do no son capaces de hablar de 
sí mismos o pedir comida en un 
restaurante. 

Es decir, en lugar de usar la len-
gua como medio para aprender 
contenido, se usa como objeto de 
memorización, limitando la in-
teracción significativa. Si el AI-
CLE se aplica correctamente           
–con tareas reales, interacción 
oral y coordinación docente–, 
puede potenciar significativa-
mente las habilidades orales y es-
critas en inglés. Pero para eso, es 
esencial promover prácticas ora-
les activas dentro de metodolo-
gías centradas en tareas y pro-
yectos. 

Motivar con experiencias reales 
El alumnado sueco suele estar 

expuesto al inglés fuera del aula: 
ven series subtituladas, usan vi-
deojuegos, escuchan música o 
navegan en redes sociales en ese 
idioma. Esto crea un entorno en 
el que el inglés se percibe como 
útil y accesible. 

En España, nuestros alumnos 
también juegan en línea y escu-
chan música, pero lo hacen so-
bre todo en español. El doblaje 
de películas y la escasa presen-
cia del inglés en nuestra socie-
dad reducen las oportunidades 
de exposición natural al idioma. 
Promover el uso de medios en 
versión original como películas 
o series y conectar las clases con 
los intereses del alumnado pue-
de aumentar la motivación. 

Involucrar a las familias y la 
comunidad 
Como todo, que aprendamos in-
glés no depende solo de la escue-
la. Las familias, los medios de co-
municación y el entorno social 
también tienen mucho que ver. 
En contextos donde se valora el 
inglés como una herramienta útil 
–no solo como asignatura–, el 
alumnado tiene más oportunida-
des y confianza para hablar. 

La exposición extramural (es 
decir, todo aquello que el alum-
no recibe fuera de la escuela) tie-
ne un papel muy importante en 
el aprendizaje de idiomas. Y no 
todo depende del nivel previo de 
las familias: aunque muchas fa-
milias españolas no dominen el 
inglés, pueden leer cuentos bi-
lingües, ver series subtituladas o 
jugar a videojuegos con sus hijos 
o apoyar actividades escolares en 
inglés participando así en el pro-
ceso educativo de sus hijos e hi-
jas. También los medios de co-
municación pueden (y deberían) 
contribuir ofreciendo más con-
tenidos en versión original. 

Un cambio cultural en la escuela 
Hablar inglés con soltura no es 
una meta imposible, pero sí exi-
ge cambios estructurales y cul-
turales. No basta con reformar 
los currículos en las escuelas: hay 
que alinear los objetivos con la 
práctica diaria en el aula, ofrecer 
formación al profesorado, eva-
luar lo que realmente importa y 
crear un entorno –dentro y fue-
ra de la escuela– que favorezca 
el uso del idioma. 

Falta dar el paso: hacer del in-
glés una lengua de uso, no solo 
de estudio. Porque enseñar a co-
municarse en otro idioma es, al 
fin y al cabo, enseñar a abrirse al 
mundo.

Cómo mejorar 
la enseñanza 

del inglés:  
¿y si 

copiamos a 
Suecia?

ANEIDER IZA ERVITI  
Profesora Titular de Universidad en el área de filología inglesa, Universidad Pública de Navarra
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D etengámonos un instante y ob-
servemos el suave fluir de estas 
palabras bajo nuestros ojos, ese 

vaivén silencioso y la voz que las lee en 
nuestra cabeza. ¿Cuántas de ellas per-
manecerán con usted dentro de cinco 
minutos? ¿Y cuántas se alojarán, sin es-
fuerzo, en nuestra memoria mañana? 
La pregunta no es trivial. Vivimos en 
una época en la que la velocidad domi-
na nuestra forma de aprender y, para-
dójicamente, también de olvidar. 

No todas las palabras se procesan al 
mismo ritmo. Quizá haya oído que una 
persona puede leer entre 200 y 300 pa-
labras por minuto, escuchar unas 150 
o leer al tacto en braille incluso menos. 
Pero esa velocidad no equivale a com-
prensión: de hecho, más allá de las 500 
palabras por minuto, la asimilación se 
desploma de forma drástica. Y lo que se 
absorbe, ¿realmente se conserva? No 
necesariamente. Devorar palabras con 
avidez no es lo mismo que nutrirse de 
su esencia. 

Distintas memorias en una 
Para que las palabras cobren sentido y 
se transformen en ideas o conceptos du-
raderos, deben primero atravesar el es-
pacio frágil y efímero de la memoria 
operativa –también llamada memoria 
a corto plazo–, encargada de mantener 
activa la información mientras el cere-
bro la procesa. Pero no basta. 

Para que lo retenido se estabilice, la 
información necesita almacenarse en 
un tipo de memoria semántica, afecti-
va, espacial o temporal. Recordar unas 
vacaciones implica una memoria epi-
sódica, teñida de emoción y lugar; en 
cambio, saber que la capital de Italia es 
Roma remite a una memoria semánti-
ca, desprovista de contexto personal. 

¿A mano o a golpe de tecla? 
Cuesta encontrar, hoy por hoy, un espa-
cio donde el teclado no haya desplazado 
a la tinta o al grafito casi por completo. 
Sin embargo, conviene recordar que la 
escritura a mano sigue siendo una he-
rramienta poderosa para el desarrollo 
cognitivo: escribir manualmente activa 
una red más amplia de regiones cere-
brales –motoras, sensoriales, afectivas 
y cognitivas– que la mecanografía. Esta 
última, más eficiente en velocidad, exi-
ge menos recursos neuronales y favo-
rece una participación pasiva de la me-
moria operativa. 

Frente a ello, el uso de la memoria 
operativa de forma activa (mediante he-
rramientas analógicas) resulta más be-
neficioso tanto en el aula como en con-
textos clínicos relacionados con el de-

terioro cognitivo. 

Las pausas son sagradas 
El ritmo y la pausa son también deter-
minantes en este tránsito de la memo-
ria operativa a la memoria a largo pla-
zo. Las pausas activas –momentos bre-
ves en los que interrumpimos el estu-
dio para estirarnos, caminar o contem-
plar algo sin propósito inmediato– per-
miten al cerebro reorganizar lo 
aprendido y consolidarlo con mayor so-
lidez. Sin embargo, hoy, esas pausas sue-
len combinarse con actividades que im-
plican el uso de pantallas: móviles, te-
levisión, tabletas. Si pudiéramos hacer 
un símil con el ejercicio físico, po-
dríamos imaginarnos en un gim-
nasio donde corremos a 12 km/h 
en las pausas entre series. Algo 
muy parecido ocurre cuando usa-
mos los descansos para consumir 
vídeos rápidos, leer titulares o des-
plazarnos sin rumbo en redes so-
ciales: la mente no descansa, no con-
solida, y la atención se fragmenta. 

Trabajo durante el sueño 
La neurociencia subraya también el pa-
pel crucial del sueño en la consolida-
ción de la memoria. Durante el sueño 
de ondas lentas, el cerebro entra en 
un estado de sincronización neuronal 
caracterizado por la predominancia de 
ondas delta (0,5–4 Hz), las cuales favo-
recen la reactivación de trazas mnési-
cas –huellas que quedan en la mente 
después de una experiencia, y que sirven 
como base para la memoria y la posibi-
lidad de recuerdo–. 

Estas oscilaciones lentas crean un en-
torno de baja interferencia sensorial 
que facilita el diálogo entre el hipocam-
po y la neocorteza. En particular, se ha 
observado que las ondas theta (4–8 Hz), 
más frecuentes durante la fase REM (Ra-
pid Eye Movement) y también presen-
tes en fases NREM (Non-Rapid Eye Mo-
vement) ligeras, median esta transfe-
rencia. En concreto, permiten el paso 
de recuerdos desde su almacenamien-
to temporal en el hipocampo hacia re-
giones corticales de almacenamiento a 
largo plazo. 

Asimismo, los husos del sueño –bre-
ves patrones de actividad cerebral que 
ocurren durante el sueño ligero, gene-
radas principalmente por el tálamo– se 
asocian con el refuerzo de conexiones 
neuronales relevantes. 

Diversos estudios con polisomnogra-

fía y neuroimagen han mostrado corre-
laciones entre la densidad de estos hu-
sos y el rendimiento en tareas de me-
moria episódica. Se ha propuesto que 
estas oscilaciones actúan como una es-
pecie de “marcador de relevancia” que 
selecciona qué información merece ser 
consolidada. Así, mientras dormimos, 
el cerebro ejecuta de manera automá-
tica un proceso de reorganización y re-
fuerzo de la memoria. Prioriza lo signi-
ficativo y depura lo irrelevante. No es 
casual que, al despertar, una melodía o 
una frase aparentemente trivial retor-
nen a la conciencia sin esfuerzo: son el 
eco de ese meti-
culoso 

traba-
jo noc-
turno en 
el que se 
escribe la 
memoria. 

Retomar buenas 
costumbres 
Comprender cómo 
aprendemos nos reve-
la también cómo debe-
ríamos vivir. No se trata 
solo de reducir el uso de 
pantallas, sino de recuperar 
un ritmo más humano. Escri-
bir a mano ayuda a activar las re-
des neuronales en profundidad; pen-
semos, por ejemplo, en los apuntes de 
una clase y en cómo, al releerlos, las 

ideas resurgen con más claridad. 
Por otro lado, es recomendable reto-

mar la costumbre de hacer pausas ver-
daderas, lejos de dispositivos: observar 
el vuelo de un pájaro, sentir la respira-
ción, estirar el cuerpo. 

También es útil reforzar lo aprendi-
do mediante breves ejercicios de recu-
peración activa –por ejemplo, explicar 
en voz alta un fragmento leído hace una 
hora–. 

Además, no debemos subestimar el 
papel del sueño profundo: es allí donde 
la memoria madura y fija lo aprendido. 
Solo cuando le concedemos el tiempo 
necesario para descansar y procesar, el 
conocimiento arraiga de verdad. Así, las 
palabras que lee hoy podrán convertir-

se en recuerdos vivos, capaces de 
acompañarlo más allá de los 

siguientes cinco minutos, 
quizás toda la vida.

Escribir a mano y hacer pausas 
ayuda a recordar

    IMAGEN: ADOBE STOCK

MARÍA DEL VALLE VARO GARCÍA 
Research assistant professor, Universidad de Deusto
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E stá siendo la inteligencia artificial esa revolución 
que se anunciaba en el ámbito de la educación? 
¿Cuánto y cómo se usa, por estudiantes y profe-

sores? En un reciente artículo, hemos analizado su in-
tegración en la universidad desde una doble perspecti-
va: la científica (es decir, lo que se investiga sobre su uso 
universitario) y la social (la percepción que se tiene so-
bre su uso en la universidad). 

Mientras que los investigadores destacan las oportu-
nidades y desafíos que plantea para personalizar el apren-
dizaje, la percepción social refleja una adopción más 
lenta y desigual, particularmente en Europa. 

Personalización, tutores virtuales y labores 
administrativas 
En los últimos años, la inteligencia artificial ha comen-
zado a introducirse en el ámbito educativo, particular-
mente en áreas como la personalización del aprendiza-
je, la creación de tutores virtuales y la automatización 
de tareas administrativas. 

Plataformas como Smart Sparrow, Knewton, Century 
Tech o Khan Academy usan la IA para adaptar el rit-
mo y el contenido del aprendizaje a las necesidades 
individuales de los alumnos mediante sistemas de 
aprendizaje adaptativo, que usan inteligencia ar-
tificial para analizar el rendimiento del estu-
diante (respuestas correctas o incorrectas, 
tiempo de respuesta, patrones de error); ajus-
tar automáticamente el nivel de dificultad, 
el tipo de contenido o el ritmo; y recomen-
dar ejercicios, vídeos o lecturas adiciona-
les. 

Otra aplicación son los sistemas de tu-
toría: se trata de agentes conversacionales 
(chatbots o asistentes virtuales) que inte-
ractúan con los estudiantes como lo haría 
un tutor humano y cuyas funciones típicas 
son responder dudas sobre contenido, pro-
poner ejercicios, dar explicaciones, resol-
ver problemas paso a paso, motivar y acom-
pañar al estudiante en su progreso. 

Algunos ejemplos son: Khanmigo 
(Khan Academy + GPT-4), que ayuda 
con matemáticas, escritura, ciencias; 
Duolingo Max, una inteligencia artifi-
cial para tutoría personalizada en idio-
mas; Socratic (de Google), que respon-
de dudas con explicaciones visuales, o 
Mika (Carnegie Learning), un tutor IA 
para matemáticas. 

Todas las plataformas citadas 
usan modelos de aprendizaje au-
tomático que reconocen fortalezas 
y debilidades del alumno. Esta tec-
nología ya se está utilizando con éxi-
to en disciplinas como la medicina, 
la electrónica y la lingüística, áreas 
donde el análisis de grandes volúme-
nes de datos y la automatización son 
esenciales para la enseñanza y la inves-
tigación. 

Finalmente, esta tecnología permite ges-
tionar de manera eficiente procesos ad-
ministrativos como la corrección de exá-
menes y la gestión de notas. 

Limitaciones y desafíos 
Sin embargo, a pesar de las expectativas gene-
radas, el impacto real de la inteligencia artifi-
cial en la educación universitaria sigue siendo 

modesto. A nivel mundial, su uso en las universidades 
está todavía en una fase incipiente y su adopción varía 
mucho entre regiones y disciplinas. Mientras que en al-
gunas áreas, como las ciencias de la salud, se han reali-
zado avances significativos, otras áreas más humanís-
ticas apenas han comenzado a explorar las posibilida-
des de esta tecnología. 

Uno de los principales desafíos es la falta de forma-
ción adecuada para docentes y administradores en el 
uso de herramientas de inteligencia arti-
ficial. Muchos profesores no cuen-
tan con las 
compe-
ten-

cias tecnológicas necesarias para integrar estas solucio-
nes en sus aulas, lo que limita su adopción. Además, la 
falta de políticas claras sobre la privacidad de los datos 
de los estudiantes y el uso ético de esta tecnología plan-
tea son barreras significativas. 

Escasa producción científica en Europa 
En nuestro reciente estudio, hemos querido comparar 
la investigación que se dedica al uso de inteligencia ar-
tificial en educación con la percepción social de su uso a 
través de menciones en redes sociales. 

A pesar de ser líder en regulaciones sobre el uso éti-
co de la tecnología, Europa está quedándose atrás en tér-
minos de producción científica sobre cómo integrarla 
en los métodos educativos, con las excepciones de Reino 
Unido –con una investigación muy sólida ética de la in-
teligencia artificial educativa y en modelos de enseñan-
za adaptativa y evaluación automática– y Alemania y Paí-
ses Bajos, desde donde se lideran proyectos de la Unión 
Europea con enfoques interdisciplinarios combinando 

educación, ciencias cognitivas e informática. 
Estados Unidos lidera en publicaciones científicas, 

patentes y desarrollo de tecnologías educativas ba-
sadas en esta tecnología, mientras que en China han 
aumentado mucho las publicaciones y aplicaciones 

de IA educativa, especialmente en aprendizaje adap-
tativo y reconocimiento facial en aulas inteligentes. La 

inversión estatal masiva en ‘Smart Education’ es parte 
de su estrategia de liderazgo en IA. 

América Latina (sobre todo Brasil, Chile y México) tie-
ne una emergente producción científica, con avances en 
plataformas educativas adaptativas y análisis de datos 
de aprendizaje y con un interés creciente en usar esta 
tecnología para reducir brechas educativas y mejorar 

el acceso en zonas vulnerables. 

La percepción social 
El uso de la inteligencia artificial en la educación 
también ha generado un debate social. Hemos po-

dido comprobar que las redes sociales reflejan una 
percepción neutral o incluso un desconocimiento so-
bre su impacto en las universidades. A pesar de su 
creciente presencia en conversaciones sobre tecno-
logía educativa, la mayoría de las menciones no ex-

presan ni un entusiasmo desmedido ni una preocupa-
ción significativa. 

Mientras los científicos se enfocan más en el desarro-
llo y el impacto académico de la IA, los usuarios de re-
des sociales se centran principalmente en las herramien-
tas de IA, como ChatGPT, que ayudan a los estudiantes 
en tareas más prácticas y cotidianas. 

¿Hacia dónde se dirige la IA en la educación? 
La personalización del aprendizaje y la automatiza-
ción de tareas son solo la punta del iceberg de lo que 
esta tecnología puede ofrecer. Para aprovechar su 
verdadero potencial, es crucial que se invierta en 
formación para los docentes, se desarrollen políti-
cas claras y se promueva una mayor colaboración 
entre investigadores, instituciones educativas y la 
sociedad. 

La IA está abriendo nuevas puertas en el ámbito 
educativo, pero su adopción aún se enfrenta a im-
portantes barreras, especialmente en Europa. A pe-
sar de los avances en medicina, electrónica y lin-
güística, su implementación generalizada en otras 
áreas requiere que tanto los científicos como la so-
ciedad cierren las brechas existentes y aprovechen 

al máximo sus oportunidades.

Inteligencia artificial en la universidad: 
mucho camino por recorrer

ÁNGEL BARTOLOMÉ MUÑOZ DE LUNA 
Profesor de Creatividad, Universidad CEU San Pablo 
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S i nos preguntan sobre los 
mejores profesores que tu-
vimos en nuestra etapa es-

tudiantil, es probable que los que 
nos vengan primero a la memoria 
tengan un elemento común: más 
allá de la capacidad de enseñar y 
motivar a los estudiantes, los do-
centes con mejores competencias 
sociales y emocionales suelen ser 
los que recordamos con más afec-
to. Acordarnos con cariño de un 
profesor o una profesora acostum-
bra a ser, también, sinónimo de ha-
ber aprendido y crecido en sus cla-
ses. 

La empatía es una de las com-
petencias emocionales más im-
portantes en el aula. No solo supo-
ne la capacidad de entender el pun-
to de vista de otra persona: tam-
bién implica una comprensión y 
apreciación profunda de sus ex-
periencias, pensamientos o emo-
ciones y una respuesta reflexiva y 
sensible ante ellos. 

Es decir, no solo hay que sentir-
la: además hay que expresarla. 
¿Cómo podemos conseguirlo? 

Mensajes empáticos en el aula 
Existen tres tipos de mensajes que 
transmiten empatía: emocionales, 
valorativos y contextuales. Los men-
sajes de empatía emocional expre-
san comprensión por lo que sien-
ten los estudiantes. Están dirigi-
dos a minimizar el miedo al fraca-
so y muestran optimismo, espe-
ranza y apoyo emocional. Por ejem-
plo: «No tengas miedo, te lo 
explicaré paso a paso». 

Mensajes como «Aquí no hay na-
die que no pueda sacar buenas no-
tas» ejemplifican un mensaje de 
empatía valorativa. Refuerzan la 

confianza puesta por el docente en 
la capacidad de un estudiante para 
alcanzar un objetivo. 

Por último, los mensajes de em-
patía contextual están basados en 
la experiencia del profesorado. Así, 
«¿Tienes un examen ahora? En-
tonces lo dejamos aquí» refleja la 
comprensión y el conocimiento 
que tienen los docentes de los acon-
tecimientos que viven sus estu-
diantes. 

Cómo usar los mensajes en un 
aula conflictiva 
Los tres tipos de mensajes fomen-
tan las relaciones positivas y una 
enseñanza de calidad. Sin embar-
go, los docentes no siempre están 
motivados para mostrar empatía. 
Esta no es automática, se trata de 
una elección que requiere esfuer-
zo emocional. 

En ocasiones, el ambiente ten-
so o caótico del aula o la incapaci-
dad de seguir una tarea programa-
da se traduce en frustración y di-
ficulta la capacidad de sintonizar 
con el alumnado.  

Priorizar en lo posible el bienes-
tar del estudiante al contenido, re-
ducir la carga de trabajo del docen-
te y tener formación específica en 
el uso de mensajes puede activar 
la utilización de mensajes empá-
ticos. Por ejemplo, después de una 
discusión o ante un ambiente ten-
so en el aula, el docente puede nor-
malizar las emociones negativas 
diciendo: «Sé que ha sido una si-
tuación difícil para todos y es nor-
mal sentirse así» o «Todos estamos 
tensos, vamos a hacer algunas res-
piraciones profundas». Si un estu-
diante se siente frustrado, el pro-
fesor también puede acompañar-

lo emocionalmente: «Entiendo que 
estés enfadado o frustrado, pero 
estoy aquí para ayudarte», siem-
pre de forma calmada y sin restar 
importancia a las emociones del 
alumnado. 

Cuanto más numerosa la clase, 
más mensajes emocionales 
En un estudio reciente hemos ana-
lizado el uso que hacen los docen-
tes de secundaria de los distintos 
tipos de mensajes de empatía a tra-
vés de grabaciones de audio de las 
clases. Además, examinamos su 
relación con el número de estu-
diantes por clase, el entusiasmo 
del profesor o profesora y el ren-
dimiento académico de los estu-
diantes. 

Los resultados indican que el 
tipo de mensaje empático más uti-
lizado por los docentes es el emo-
cional. Esto es así para transmitir 
su comprensión hacia el alumna-
do, reducir el miedo al fracaso y 
fomentar un clima de confianza y 
apoyo. Además, profesores y pro-
fesoras transmiten más mensajes 
de empatía emocional en las cla-
ses más numerosas. La heteroge-
neidad y la diversidad de estas cla-

ses supone un gran reto. Gestio-
narlas es más difícil porque hay 
más estudiantes que necesitan apo-
yo emocional y comprensión. En 
estos casos, los enseñantes se adap-
tan a la clase que tienen y utilizan 
más mensajes emocionales para 
lograr precisamente un mayor con-
trol emocional. Es una excelente 
forma de prevenir conflictos, re-
ducir la ansiedad y mejorar la par-
ticipación del alumnado. 

Entusiasmo y empatía: ¿están 
relacionados? 
Aunque intuitivamente podría es-
perarse que los profesores más en-
tusiastas usasen más mensajes de 
empatía, los resultados muestran 
lo contrario. A medida que el en-
tusiasmo del docente aumenta du-
rante el curso, disminuye el uso de 
mensajes de empatía emocional. 

¿Por qué sucede esto? Muchos 
profesores transmiten emociones 
positivas y sus estudiantes se con-
tagian de ese «buen rollo». Hay do-
centes que tienen un estilo de en-
señanza proactivo, se anticipan a 
los problemas y generan ambien-
tes muy favorables; por eso no uti-
lizan muchos mensajes de empa-
tía emocional. 

Al contrario, profesionales me-
nos entusiastas intentan compen-
sarlo comunicándose de forma más 
empática con el alumnado para 
mantener un ambiente positivo. 
Se enfrentan a conflictos o a estu-
diantes con muchas necesidades, 
lo que les llevaría a utilizar más 
mensajes emocionales. 

Conocer esta relación permite 
entender cómo las emociones de 
quienes están al frente del aula in-
fluyen en la forma de comunicar-

se y cómo esta, a su vez, impacta 
sobre el aprendizaje y el bienestar 
de los estudiantes. 

En ocasiones, los mensajes de 
empatía se modifican según las 
necesidades académicas del alum-
nado, y disminuyen a medida que 
alcanza niveles de rendimiento 
más altos, pues la utilización de 
mensajes empáticos no se perci-
be como necesaria cuando obtie-
ne buenas notas. 

Escuchar y entender a los 
estudiantes 
Ponerse en el lugar del otro no es 
tarea fácil. Se necesita un cierto 
esfuerzo para saber y comprender 
lo que piensan, sienten y necesi-
tan los aprendices. Pero basta con 
mostrar el deseo o la intención con 
frases sencillas (¿Qué necesitan?, 
¿Qué les preocupa?, ¿Va todo bien?) 
para mejorar la relación con ellos 
y el rendimiento académico. To-
mar conciencia del propio estilo 
comunicativo y utilizar los tres ti-
pos de mensajes empáticos desde 
el comienzo de curso ayudan tam-
bién a construir un clima emocio-
nal positivo. 

La idea es mantener siempre 
abierto un canal de comunicación. 
Iniciar las clases preguntándoles 
por sus necesidades y sus senti-
mientos, proponerse utilizar uno 
o dos mensajes emocionales en 
cada clase o grabar las sesiones 
para detectar los mensajes empá-
ticos mejorará tanto el bienestar 
como los resultados académicos 
de los estudiantes. La clave para 
generar confianza es que el alum-
nado note que se le tiene en cuen-
ta y sus emociones son validadas 
de forma sincera.

  ADOBE STOCK

Tener docentes 
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L a lógica indica que un 
maestro o una maestra tra-
bajarán mejor, podrán 

atender de forma más personali-
zada y dedicar más tiempo a sus 
alumnos si tienen 15 en clase que 
si tienen 25. Pero más allá de la 
lógica, ¿qué dice la evidencia em-
pírica sobre el papel de la ratio en 
las diferentes etapas educativas? 

La proporción entre estudian-
tes y docentes incide en la cali-
dad del aprendizaje de manera 
diferente según la etapa educati-
va, las particularidades propias 
de la institución y las caracterís-
ticas del profesorado. 

Educación infantil 
En esta etapa, la relación perso-
nalizada es clave para el desarro-
llo socioemocional y cognitivo. La 
capacidad de observar, registrar y 
responder a las señales indivi-
duales de desarrollo depende de 
disponer de tiempo suficiente por 
estudiante. De hecho, el contacto 
frecuente y la supervisión indivi-
dualizada favorecen el bienestar 
emocional y el aprendizaje de los 
niños de 3 a 6 años. 

El estudio más consistente so-
bre la temática de la ratio, el Pro-
yecto STAR, analizó una muestra 
de 11 571 alumnos de Tennessee 
(Estados Unidos) y demostró que 
la mayoría de las mejoras com-
probadas en las clases reducidas 
ocurrieron especialmente en la 
etapa de educación infantil. Otro 
estudio realizado sobre más del 
80 % de las escuelas infantiles de 
Quebec sostiene que reducir el 
tamaño de la clase a menos de 16 
estudiantes impacta positivamen-
te en el desarrollo cognitivo, pero 
que dicho tamaño debe bajar a 
menos de 15 para tener también 

un efecto en la competencia so-
cial y las habilidades de comuni-
cación. 

Estos resultados refuerzan la 
importancia de contar con gru-
pos pequeños para fomentar vín-
culos de calidad y una atención 
más cercana en los primeros años 
escolares. 

Educación primaria 
En esta etapa, la evidencia sobre 
el impacto directo de la ratio en 
los resultados académicos varía, 
aunque al igual que en infantil, 
ratios más bajas pueden favore-
cer una atención más individua-
lizada, especialmente en contex-
tos desfavorecidos. Además, se 
asocian con un mayor bienestar 
del alumnado y mejores condi-
ciones para una enseñanza inclu-
siva. De hecho, ratios menores de 
18 alumnos permiten una plani-
ficación centrada en el estudian-
te y aumentan la continuidad del 
aprendizaje 

Merece una mención especial 
el trabajo con alumnos con dis-
capacidad, donde se observa que 
las ratios reducidas son necesa-
rias para garantizar un entorno 
accesible. 

La ratio promedio en educa-
ción primaria varía dependiendo 
de los países. En la mayoría de los 
países con datos disponibles hay 
menos de 25 estudiantes por cla-
se, con la excepción de Chile, Is-
rael, Japón y el Reino Unido, don-
de llegan a 28 alumnos por aula. 

A diferencia de éstos, países como 
Croacia y Luxemburgo presentan 
un número de 15 estudiantes por 
docente. 

Un estudio realizado durante 
la pandemia de covid-19, cuan-
do las escuelas se vieron forza-
das a modificar las ratios, com-
probó que esta reducción ayuda-
ba a que los estudiantes apren-
dieran mejor. 

Educación secundaria 
A medida que se avanza en las 
etapas educativas, las ratios tien-
den a aumentar y, además, hay 
que tenerlas en cuenta junto a 
otros factores educativos. Hay es-
tudios que ponen de relieve que 
es necesario combinar ratios ma-
nejables con el uso de metodolo-
gías activas de enseñanza y un 
ambiente agradable en el aula, 
Así se crean las condiciones idea-
les para que los alumnos partici-
pen más y aprendan mejor. Otros 
trabajos han identificado en esta 
etapa factores más influyentes en 
el rendimiento académico que la 
ratio, como el contexto socioeco-
nómico del alumnado y el tama-
ño del centro. 

Según datos recientes de la 
OCDE, el tamaño medio de clase 
en Europa es de 23 estudiantes 
por aula. Sin embargo, países con 
buenos resultados académicos 
como Luxemburgo, Estonia y Le-
tonia mantienen clases más re-
ducidas, con menos de 17 estu-
diantes, lo que favorece una en-

señanza más personalizada. En 
contraste, en América Latina, la 
ratio promedio en educación se-
cundaria es de 25 estudiantes por 
docente, aunque puede llegar a 
35 en Chile y 33 en Colombia. 

En resumen, en esta etapa la 
elevada densidad en el aula re-
presenta un desafío, ya que difi-
culta la implementación de me-
todologías activas, limita la aten-
ción individualizada y afecta ne-
gativamente al bienestar y la satis-
facción laboral de los docentes. 
Especialmente en contextos vul-
nerables, donde estas condicio-
nes repercuten directamente en 
la equidad y la calidad del apren-
dizaje. 

Educación universitaria 
En el ámbito universitario, los es-
tudios coinciden en que el tama-
ño del grupo condiciona el clima 
motivacional y la implicación del 
estudiante. En clases de más 
alumnos, el docente debe estar 
centrado en gestionar el grupo, el 
tiempo y los recursos y tiene me-
nos posibilidad de interacción y 
cercanía con los estudiantes. Aun-
que no puede afirmarse directa-
mente que la ratio influye directa-
mente en el rendimiento, sí lo 
hace el perfil del docente: quie-
nes tienen mayor formación peda-
gógica logran mejores resultados, 
incluso con grupos grandes. 

En esta etapa, las ratios estruc-
turales deben leerse con cautela. 
En el curso 2021–2022, el Sistema 

Integrado de Información Univer-
sitaria situó la media en 10 estu-
diantes por docente a tiempo com-
pleto. Sin embargo, este dato agre-
ga todo el personal docente e in-
vestigador y al estudiantado sin 
discriminar niveles ni modalida-
des, por lo que no representa el 
tamaño real de los grupos. 

Además, las diferencias se 
acentúan al comparar universi-
dades presenciales y a distancia. 
En la UNED, cada docente atien-
de a unos 105 estudiantes, y en 
la Universitat Oberta de Catalun-
ya, a más de 130. Estas cifras di-
ficultan el seguimiento y la per-
sonalización del aprendizaje, es-
pecialmente en los primeros cur-
sos, donde el acompañamiento 
resulta fundamental independien-
temente de la modalidad. 

Un factor determinante, pero 
que se combina con otros 
La evidencia empírica muestra 
que la ratio estudiante-docente 
influye de manera significativa 
en la calidad educativa, especial-
mente en las primeras etapas y 
en contextos vulnerables. En edu-
cación infantil y primaria, las ra-
tios reducidas favorecen el desa-
rrollo socioemocional, la atención 
individualizada y el aprendizaje 
inclusivo. 

En secundaria y educación su-
perior, aunque el impacto directo 
es más matizado, una ratio ade-
cuada sigue siendo clave para fa-
cilitar metodologías activas y en-
tornos de aprendizaje motivado-
res. Sin embargo, su efecto no pue-
de analizarse de forma aislada: 
cobra sentido cuando se combi-
na con el desarrollo profesional 
docente y modelos pedagógicos 
centrados en el estudiante.

¿Más profesores por alumno es sinónimo de mejor 
aprendizaje? El papel de la ratio en educación

NOEMY MARTÍN SANZ 
Profesor de Psicología del Aprendizaje, Universidad Francisco de Vitoria
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Un colegio que apuesta por 
el cambio y la necesidad de 
los tiempos 

Este curso el Colegio Heidel-
berg, con dirección renovada, se 
sumerge en una oleada de trans-
formaciones que pone de mani-
fiesto que este centro siempre ha 
ido a la vanguardia educativa. Una 
de las apuestas de este curso es-
colar es el proyecto de Neurocien-
cia, contando con Clara García Go-
rro, doctora en Neurociencia, asu-
miendo,  el Equipo docente y di-
rección, la investigación como un 
proceso fundamental en los pro-
cesos de cambio . Es por eso que 
trabajan con DIDE, herramienta 
que  permite la detección tempra-
na con una evaluación rápida, efec-
tiva y no invasiva de áreas emo-
cionales, sociales y académicas, 
proporcionando una comprensión 
integral y facilitando intervencio-
nes tempranas. Conocer para po-
tenciar. 

Respeto por la infancia 
En el colegio Heidelberg la in-

fancia es mirada con respeto, es-
cucha y rigor pedagógico. Respe-
tando los tiempos y ritmos indi-
viduales, se proporciona a niños y 
niñas contextos significativos de 
aprendizaje que ofrecen oportu-
nidades para adquirir experiencias 
que potencian pensamiento y ac-
ción. El colegio comprende que un 
niño competente necesita de un 
entorno igualmente competente 
que le ofrezca  oportunidades para 
explorar creativamente la realidad 
y poder transformarla. El asombro 
es el detonante que abre el apren-
dizaje a un universo de posibi-
lidades para pensar,  relacionar-
se, sentir, jugar, explorar y crear.  

Internacionalización y 
apuesta idiomática 

En un mundo globalizado, domi-
nar varios idiomas es fundamen-
tal. Su modelo trilingüe (español, 
alemán e inglés) acompaña al alum-
nado desde Infantil y les permite 
certificar hasta un nivel C1 con 
Cambridge English, Goethe-Insti-
tut y Deutsches Sprachdiplom. El 
Alemán es la primera lengua ex-
tranjera del centro y el proyecto 
trilingüe cuenta con las mejores 
estrategias pedagógicas y orga-
nizativas para que tanto el nivel de 
alemán como el de inglés sea má-
ximo, como si se tratase de dos pri-
meras lenguas extranjeras.  

Además, ofrece el Bachillerato 
Internacional que, junto con los in-
tercambios y proyectos internacio-
nales, fomentan la curiosidad, el 
pensamiento crítico y la adapta-
ción a entornos globales. En defi-
nitiva, aprendizaje, certificación y 

puesta en práctica de los idiomas 
en sus lugares de origen. 

Innovación y tecnología al 
servicio del aprendizaje 

El futuro ya está en sus aulas: 
pizarras interactivas, programa  
de Tecnología Saludable, robóti-
ca y programación desde edades 

tempranas e Inteligencia Arti-
ficial para personalizar el apren-
dizaje. La tecnología ayuda a po-
tenciar tanto el pensamiento ló-
gico como la creatividad y así lo 
creen en el Colegio Heidelberg. El 
contacto con la tecnología se pro-
duce en las edades adecuadas, 
respetando una Educación Infan-
til libre de pantallas y siempre con 

fines pedagógicos concretos que 
mejoran su aprendizaje. 

Ciencia y humanidades, las 
caras de una misma 
moneda 

El Heidelberg ofrece un enfoque 
equilibrado: la robótica, la experi-
mentación científica y la progra-

mación conviven con la literatu-
ra, la historia y la filosofía. La Filo-
sofía está presente en el centro 
desde la etapa de Infantil, fomen-
tando que los  alumnos no sólo 
sean competentes en ciencia y tec-
nología, sino también logrando un 
desarrollo mucho más avanzado 
de su pensamiento crítico. 

Educación en valores y 
compromiso social 

El corazón del Colegio Heidel-
berg late al ritmo de formar ciuda-
danos responsables. Con proyec-
tos como Heidelverde y Heidel-
berg Comparte, el alumnado apren-
de a cuidar el entorno y a implicar-
se con su comunidad. 

Deporte y vida activa 
El Colegio Heidelberg cuenta 

con amplias instalaciones y una 
oferta que va desde danza urba-
na y gimnasia rítmica hasta atle-
tismo, crossfit y patinaje. Ade-
más, su Club Deportivo incluye 
equipos federados de fútbol, vo-
leibol y baloncesto. El deporte es 
una forma de vida que transmite 
valores como superación, cons-
tancia y trabajo en equipo. El CV 
Heidelberg Volkswagen, actual 
campeón de la Liga Iberdrola, ha 
sido galardonado en los Premios 
al Deporte Canario 2025 como 
Mejor Equipo. 

Una comunidad que crece 
unida 

Más que un centro escolar, el 
Heidelberg constituye una autén-
tica comunidad educativa. Fami-
lias, profesorado y alumnado par-
ticipan de manera corresponsa-
ble en un clima de confianza, res-
peto y apoyo mutuo, donde cada 
estudiante se siente reconocido 
y acompañado en su proceso de 
aprendizaje para desarrollar ple-
namente sus capacidades.  

Más allá de las notas: 
habilidades para la vida 

La excelencia académica se re-
fleja en los resultados de la EBAU, 
pero su compromiso va más allá: 
comunicación, liderazgo, empa-
tía, resiliencia y trabajo en equi-
po son pilares en la formación de 
su alumnado que se construyen 
desde la Etapa Infantil. Es por 
eso que el Kindergarten es la base 
de la pirámide educativa del Co-
legio Heidelberg. Corrientes como 
Reggio Emilia, estimulación tem-
prana, trabajo de las emociones 
y neurociencia en edades tem-
pranas ayudan a los estudiantes 
a formarse como ciudadanos 
competentes para un mundo que 
está por llegar.

Colegio Heidelberg, una nueva era
Con más de 50 años de trayectoria, el Colegio Heidelberg se ha convertido en un referente de 

la educación en Canarias. Reconocido durante 14 años consecutivos como el mejor colegio del 
archipiélago y situado entre los 20 mejores de España, su propuesta educativa combina 

excelencia académica, innovación tecnológica y desarrollo personal

Más de medio siglo formando futuro
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A unque los antiguos grie-
gos ya reflexionaban so-
bre la creatividad, repre-

sentándola como la visita de las 
musas, la investigación científi-
ca moderna sobre esta cuestión 
arrancó en los años 50 del siglo 
pasado. Desde entonces, nume-
rosos estudios han conseguido 
determinar que esa facultad no 
es patrimonio exclusivo de unas 
pocas personas elegidas. 

La realidad es mucho más es-
peranzadora: todos poseemos po-
tencial creativo, aunque su desa-
rrollo depende del contexto. Y ahí 
es donde la educación cobra un 
papel protagonista. 

Al igual que las personas tene-
mos potencial creativo, también 
la manera en la que enseñamos 
posee el potencial de mejorar la 
creatividad en múltiples aspec-
tos. 

Percepción e identidad 
creativa 
Lo más curioso es que convertir 
esa potencialidad en realidad de-
pende en gran medida de la pro-
pia percepción sobre nuestras 
aptitudes. La confianza que te-
nemos en nuestra capacidad para 
crear y la medida en la que valo-
ramos la creatividad determina-
rán en gran parte si nos involu-
cramos o no en tareas creativas 
y el grado de esfuerzo y motiva-
ción con que lo haremos. 

Veinte años de investigación 
sobre estas percepciones de-
muestran la importante influen-
cia que la experiencia en la es-
cuela ejerce en nuestra identidad 
creativa. Algunos estudios han 
comprobado que los niños y ni-

ñas perciben las expectativas que 
sus docentes tienen sobre dicha 
capacidad, y que esas expectati-
vas, especialmente en el caso de 
las niñas, determinan la confian-
za en sí mismos a la hora de ser 
creativos. 

Pero a menudo el profesorado 
no suele manejar información 
clara sobre qué es el potencial 
creativo, cómo identificarlo y, so-
bre todo, cómo fomentarlo. 

Esta laguna de conocimiento 
ha permitido que proliferen ideas 
inexactas. Seguimos creyendo 
que la creatividad es solo cosa de 
las artes, la reducimos a proce-
sos puramente cognitivos e, in-
cluso, mantenemos la idea obso-
leta de que se trata de una capa-
cidad innata e inmodificable. 

La creatividad como objetivo 
de aprendizaje 
La investigación actual desmien-
te todas estas creencias. El pri-
mer paso es algo tan sencillo como 
ser conscientes de que es posible 
aprender a ser más creativos. Y 
el segundo, establecer de una for-
ma explícita la creatividad como 
objetivo de aprendizaje. 

Por ejemplo: en una clase de 
matemáticas, basta con propo-
ner que se busquen formas dife-
rentes de resolver un problema 
y explicar las ventajas de cada 
propuesta. Esto transmite la idea 
de que producir distintas solu-
ciones, compartir un espacio de 
exploración y la diversidad de en-
foques se valoran y forman par-

te de lo que se está aprendiendo. 
Desafiar al alumnado a esco-

ger tareas en función de sus in-
tereses y su curiosidad también 
es una forma concreta de fomen-
tar la creatividad. Animarles a 
hacer preguntas, presentar te-
mas desde múltiples perspecti-
vas y alentar al alumnado a de-
jar atrás el pensamiento único 
son otras fórmulas efectivas para 
desarrollarla. 

Espacios para el intercambio 
de ideas 
Durante las primeras etapas edu-
cativas, el juego libre o simbóli-
co promueven el desarrollo de la 
creatividad. En la etapa univer-
sitaria, esto se puede conseguir 
involucrando al alumnado uni-
versitario en proyectos de apren-
dizaje servicio. 

¿Qué tienen en común estra-
tegias tan distintas? En ambas, 
lo que se crea es un espacio para 
el intercambio de ideas, el con-
tacto con la diversidad y la plu-
ralidad de perspectivas, además 
de oportunidades para la refle-
xión. Incluso en el juego simbóli-
co, a edades tan tempranas como 
los 3 años, los niños y niñas com-
parten su conocimiento del mun-
do y sus maneras distintas de re-
solver problemas y afrontar si-
tuaciones. 

Ser creativos evaluando 
Evaluando también podemos fo-
mentar la creatividad, yendo más 
allá de la corrección de errores, 

y centrándonos en reconocer pro-
cesos originales de pensamien-
to y valorar la toma de riesgos in-
telectuales. Ofrecer una evalua-
ción más creativa puede contri-
buir además a mejorar la auto-
percepción creativa del profeso-
rado. 

Explorar respuestas inespera-
das del alumnado, viéndolas 
como oportunidades de apren-
dizaje, es una primera manera 
de hacerlo. También los es crear 
rúbricas (sistemas de puntua-
ción) que ofrezcan retroalimenta-
ción constructiva sobre la expre-
sión creativa dentro de cada área 
académica. 

Por ejemplo, en lugar de limi-
tarse a señalar un «enfoque co-
rrecto», el comentario podría ser: 
«Has analizado correctamente 
este hecho histórico. ¿Qué otras 
perspectivas podrían aportar 
puntos de vista diferentes? ¿Cómo 
habría interpretado este hecho 
alguien de un contexto comple-
tamente distinto?». 

Ser creativos enseñando 
Una vez que profesores y profe-
soras son capaces de reconocer 
las manifestaciones de la creati-
vidad, pueden también cuestio-
nar sus propios sesgos sobre qué 
constituye una respuesta creati-
va. El aprendizaje de estrategias 
pedagógicas específicas debería 
integrarse tanto en los grados de 
educación como en talleres de 
desarrollo profesional continuo. 

La brecha entre investigación 

y práctica educativa hace que, 
por un lado, muchos docentes 
desconozcan estas estrategias 
prácticas; y que por otro, los in-
vestigadores no comprendan al 
100 % las realidades del aula para 
generar conocimiento más apli-
cable. 

Pero el éxito no depende solo 
del contexto educativo: las fami-
lias tienen un papel, y si compar-
ten y entienden la importancia 
de la creatividad y aprenden ma-
neras de promoverla fuera del 
contexto educativo, se multipli-
can las oportunidades. 

Aprendizaje y bienestar 
La creatividad está entrelazada 
con el aprendizaje, con la bús-
queda de la identidad que carac-
teriza las primeras etapas del de-
sarrollo y con un mejor bienes-
tar emocional. El mismo tipo de 
pensamiento divergente y explo-
ratorio que fomenta la creativi-
dad es el que nos permite consi-
derar, cuestionar y sopesar dife-
rentes opciones identitarias cuan-
do estamos creciendo. 

Especialmente durante la ado-
lescencia, sentirse y ser creativo 
puede ser una fuente de autoes-
tima y contribuir al desarrollo de 
una identidad personal más po-
sitiva, además de mejorar la re-
gulación emocional. 

Como reflexiona la filósofa es-
pañola Remedios Zafra: «No ne-
cesitamos más predicamento va-
cío, luminoso y publicitario que 
repita hasta el cansancio la pala-
bra creatividad. Lo que realmen-
te hace falta es favorecer las con-
diciones de autonomía y el ejer-
cicio sincero de la creatividad».

  ADOBE STOCK

¿Cómo fomentar la 
creatividad en la 

escuela?   

PAULA ÁLVAREZ-HUERTA 
Investigadora, Mondragon Unibertsitatea

TRIBUNA LIBRE
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V ivimos rodeados de estímulos. Nuestros 
móviles vibran constantemente, las pla-
taformas compiten por nuestra atención 

y leer un texto completo parece, para muchos jó-
venes (y no tan jóvenes), una proeza.. 

Como profesora universitaria, observo con fre-
cuencia que muchos estudiantes no comprenden 
bien lo que se les pide, no por incapacidad, sino 
porque no leen con atención las instrucciones. A 
menudo pasan por alto aspectos clave de un enun-
ciado, ignoran condiciones explícitas o entregan 
tareas incompletas. 

Este patrón no es anecdótico: se repite en to-
das las asignaturas de diferentes cursos y pare-
ce formar parte de una tendencia generacional. 
Un ejemplo reciente: hace unas semanas proyec-
té en clase el famoso vídeo del gorila invisible, un 
experimento clásico de la psicología. Aunque en 
los estudios originales solo alrededor del 42 % de 
los participantes detecta al gorila, en mi clase lo 
vieron el 90 %. 

A simple vista, esto podría interpretarse como 
una mejora en la capacidad de atención dividi-
da. Sin embargo, la observación cualitativa su-
giere lo contrario: la mayoría no había escuchado 
bien las instrucciones iniciales (“cuenta la can-
tidad de pases que el equipo de camisa blanca se 
hace entre sí. Debes permanecer atento y tener 
en cuenta tanto los pases aéreos, como los pases 
que se dan por rebote”). 

Solo los alumnos que habitualmente prestan 
atención en clase, y que no vieron al gorila, ha-
bían seguido el objetivo de la tarea. Una vez más, 
el problema no es solo de atención sostenida, sino 
de atención inicial y consciente. 

Lectura superficial y dispersión cognitiva 
Numerosos estudios coinciden en señalar una 
pérdida de capacidad de concentración lectora 
en la Generación Z, especialmente en entornos 
académicos. Los expertos observan que los estu-
diantes actuales “leen velozmente, pero no con 
eficacia”. La lectura profunda se ve obstaculiza-
da por la multitarea, la fatiga informativa y la pre-
ferencia por contenidos breves, visuales y mul-
timodales (texto, vídeo, música). 

Pero no solo ellos. Todos estamos hoy expues-
tos a un ecosistema de información fragmenta-
da, donde prevalece la inmediatez sobre la refle-
xión. Un informe interno de Microsoft Canadá de 
2015 comprobó que la capacidad de atención sos-
tenida había bajado 4 segundos (de 12 a 8). Otro 
estudio posterior del New York Times con exper-
tos del Laboratorio de Interacciones entre Huma-
nos y Máquinas de la Universidad Carnegie Me-
llon comprobó que las personas a las que se in-
terrumpe a menudo dan un 20 % más de respues-
tas incorrectas. 

¿Leen menos o leen distinto? 
A pesar de estos datos, no es cierto que los jóve-
nes no lean. Simplemente leen de otra manera. 
Un estudio de 2023 de la plataforma Wattpad re-
velaba que el 67 % de los miembros de la Gene-
ración Z lee habitualmente desde su móvil, y que 
valoran especialmente los contenidos con repre-
sentación diversa. Además, consumen más fic-
ción de géneros como fantasía, terror o ciencia 
ficción que generaciones anteriores. 

En lugar de despreciar estos nuevos formatos, 
debemos entender que el hábito lector ha muta-
do hacia entornos digitales, móviles e interacti-

vos. La clave no está en juzgar qué 
leen, sino en ayudarles a recupe-
rar la intención con la que lo ha-
cen. 

Reaprender a leer con 
intención 
La lectura académica y profesio-
nal exige algo más que decodificar 
palabras: requiere interpretar, se-
leccionar, relacionar e inferir. Estas 
tareas cognitivas necesitan atención 
sostenida, pensamiento crítico y regu-
lación emocional. 

Afortunadamente, existen estrategias 
eficaces para ayudar a los estudiantes 
universitarios (y a todos nosotros) a recu-
perar una lectura más atenta y profunda, 
como las siguientes: 

1. Enseñar estrategias metacognitivas, 
como la relectura activa, el subrayado estra-
tégico y la elaboración de preguntas durante la 
lectura, ha demostrado mejorar significativamen-
te la comprensión lectora. 

2. La lectura en voz alta o grupal, practicada en 
contextos colaborativos, puede favorecer la con-
centración y la interpretación crítica del texto. 

3. Promover la lectura lenta y deliberada, una 
práctica que invita a reducir la velocidad para 
profundizar en el significado, puede contra-
rrestar los hábitos de lectura superficial de-
sarrollados en entornos digitales. En el aula, 
esto puede traducirse en sesiones de lec-
tura guiada, anotaciones reflexivas o ejer-
cicios de comparación entre fuentes con dis-
tintos niveles de profundidad. 

4. También resulta útil entrenar la identi-
ficación de la voz del autor, el análisis del 
género discursivo o la compren-
sión de la estructura argumen-
tativa, tareas que refuerzan la 
competencia estratégica, clave 
para la comprensión profunda. 

La lectura es, al fin y al cabo, 
una práctica cultural y mental 
compleja que debe ser enseña-
da explícitamente, no solo asu-
mida como algo adquirido. 

Leer es comprender y decidir 
En un entorno de sobreestimu-
lación constante, leer bien no es 
una habilidad garantizada. Es 
una competencia que debe en-
trenarse, cuidarse y revalorizar-
se. Si no enseñamos a la Genera-
ción Z a desarrollar estrategias 
lectoras activas, corremos el ries-
go de formar profesionales que 
no comprendan bien lo que se les 
pide, que tomen decisiones sin 
entender los datos o que no dis-
tingan una fuente fiable de un titular 
engañoso. Educar en la lectura no se 
limita a enseñar a leer libros: es en-
señar a leer instrucciones, contra-
tos, correos, documentos técnicos, 
discursos políticos y pantallas. Es 
enseñar a detenerse, a interpre-
tar y a pensar. 

Y eso, hoy más que nunca, es 
urgente.

Lectura profunda en tiempos de ‘scroll’: 
cómo volver a leer con intención 

TRIBUNA LIBRE

NÉLIDA DÁVILA ESPUELA 
Profesora Doctora del área de Comunicación y Marketing, Universidad 

Europea

  FOTO: ADOBE STOCK

Sábado 20.09.25  
CANARIAS7

VUELTA A LAS AULAS48



S abía que durante los dos 
meses y medio de vaca-
ciones escolares un alum-

no puede olvidar hasta un 30 % 
de lo aprendido en el curso? Este 
fenómeno, conocido como “pér-
dida veraniega”, afecta especial-
mente a contenidos que no se re-
pasan ni se aplican en el día a día. 
Y, aunque las vacaciones son un 
periodo necesario de descanso y 
desconexión, ¿qué ocurre con lo 
aprendido si se deja completa-
mente en pausa durante tanto 
tiempo? 

Desde que el término de “pér-
dida veraniega” (summer loss) 
fuera acuñado por el experto es-
tadounidense James M. Peder-
sen en su libro El verano contra 
la escuela, varias investigaciones 
han detectado que algunas habi-
lidades y conocimientos acadé-
micos disminuyen o incluso se 
pierden durante las vacaciones 
de verano si no se practican. 

Propuestas alternativas al 
calendario agrícola 
Por eso, algunos expertos como 
el propio Pedersen plantean un 
modelo de escuela continua que 
combata la pérdida estival, trans-
formando así el sistema educa-
tivo diseñado para una sociedad 
agrícola con grandes pausas en 
verano. 

Una de las propuestas más ex-
tendidas es el calendario acadé-
mico conocido como “balanced 
calendar” o calendario continuo, 
que propone 45 días lectivos se-
guidos de 15 días de descanso. 

Aunque no está consolidado en 
ningún país a nivel nacional, sí 
se emplea en algunas zonas aca-
démicas de Francia, Alemania y 
Países Bajos. 

Redes neuronales y uso 
Si bien una breve pausa de dos o 
tres semanas no suele tener efec-
tos significativos, periodos más 
prolongados, como el verano, sí 
pueden provocar pérdida de co-
nocimientos si no se da una mí-
nima estimulación. 

Desde el punto de vista neuro-
biológico, el aprendizaje constru-
ye redes neuronales que se re-
fuerzan cuanto más se utilizan. 
Si dejamos de activarlas, estas 
conexiones se debilitan. Es como 
un sendero en el bosque: cuanto 
más se recorre, más claro se man-
tiene; si nadie lo pisa durante se-
manas, se cubre de vegetación y 
se borra el rastro. 

Para entender cómo y por qué 
se produce el olvido es importan-

te conocer el papel de la memo-
ria en el proceso de aprendizaje. 
El aprendizaje es la capacidad 
mediante la cual adquirimos nue-
vos conocimientos o destrezas; 
y la memoria es la capacidad de 
almacenar, retener y recuperar 
información. 

Aprendizaje implícito y 
explícito 
No todo lo que aprendemos se al-
macena del mismo modo. El 
aprendizaje implícito se adquie-
re a través de la práctica y suele 
mantenerse a largo plazo sin de-
masiado esfuerzo. Ejemplos cla-
ros son montar en bici o condu-
cir. Este tipo de aprendizaje no 
depende directamente de la me-
moria episódica ni semántica, 
sino de sistemas más automáti-
cos del cerebro, como el sistema 
procedural. 

En cambio, el aprendizaje ex-
plícito requiere atención y esfuer-
zo consciente. Se almacena en la 

memoria semántica, que guarda 
conocimientos como las tablas 
de multiplicar, los ríos de Espa-
ña o las reglas gramaticales. 
Aprender a multiplicar, por ejem-
plo, es un aprendizaje explícito, 
y sí: se puede olvidar si no se 
practica. 

Memoria y recuerdos 
¿Pero cómo se crea un recuerdo? 
Necesitamos que se den tres pro-
cesos: codificación, almacenaje 
y recuperación. Para la codifica-
ción de una información es esen-
cial la participación de la aten-
ción, ya que aquello a lo que no 
prestemos atención no es perci-
bido por el sistema. La codifica-
ción de la información se produ-
ce reforzando redes de conexio-
nes cerebrales. Estas conexiones 
se establecen en regiones del ló-
bulo temporal, principalmente 
en el hipocampo. 

Cuando repasamos o practica-
mos algo que hemos aprendido, 

se refuerzan las conexiones de la 
red, y se establecen nuevas co-
nexiones con regiones del lóbulo 
prefrontal, lo que hace esos re-
cuerdos más permanentes. La 
ausencia de práctica o repaso a 
lo largo del tiempo supone el ol-
vido de ese aprendizaje. General-
mente, lo que olvidamos no se 
borra de las redes cerebrales, sino 
que queda en un estado de laten-
cia, del que se puede recuperar. 

El repaso veraniego, sin 
dramas 
De la misma manera que existen 
métodos para almacenar deter-
minado nombre o dato y recupe-
rarlo más fácilmente (técnicas 
mnemónicas), hay estrategias 
que nos pueden ayudar a que los 
efectos del paso del tiempo en 
ausencia de práctica académica 
no sean devastadores. En el caso 
de las vacaciones de verano, aun-
que no sea un periodo lectivo, po-
demos encontrar técnicas de re-
paso. 

Según el nivel educativo, se 
pueden plantear actividades 
como calcular de memoria la 
cuenta de la compra, o dividir el 
reparto de trozos entre el total de 
comensales, leer una novela, ana-
lizar juntos una película, jugar 
juegos de mesa o analizar fenó-
menos naturales en el destino va-
cacional que nos encontremos. 
De esta forma podemos conver-
tir las vacaciones en un periodo 
de descanso en el que seguir 
aprendiendo y estimulando la cu-
riosidad.

  ADOBE STOCK

TRIBUNA LIBRE

¿Por qué se olvidan los 
contenidos académicos 

durante el verano?
RAQUEL GARCÍA-GÓMEZ 

Neuropsicóloga e investigadora en neuroeducación y desarrollo, Universidad Villanueva
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C uando Javier llegó a la fa-
cultad de Derecho, sen-
tía que estaba haciendo 

lo correcto: cumplir las expec-
tativas familiares, tener una ca-
rrera, garantizar su futuro. Pero 
tres meses después, el entusias-
mo desvaneció. Aulas masifica-
das, falta de contacto humano, 
enfoque abstracto y teórico… 
todo le hizo cuestionarse si real-
mente estaba en el lugar adecua-
do. «Me sentía invisible. En el 
instituto los profesores me co-
nocían. En la universidad, era 
uno más entre 150. Nadie nota-
ba si iba o no, si entendía o no» 
cuenta Javier, hoy alumno del ci-
clo de Marketing y Publicidad en 
ICSE.   

Su historia no es única. Cada 
año, más de 135.000 estudian-
tes abandonan la universidad en 
España, la mayoría en el primer 
curso, según el Ministerio de Uni-
versidades. En Canarias, la tasa 
asciende al 23,4%, muy por en-
cima de la media europea.  

«En España, y especialmente 
en Canarias, sigue pesando el 
estigma de que la FP es de se-
gunda categoría, destinada a 
quienes no valen para la univer-
sidad. Nada más lejos de la rea-
lidad. La FP Superior ofrece sa-
lidas profesionales concretas, 
prácticas y bien remuneradas, 
y no cierra en absoluto las puer-
tas de la universidad. De hecho, 
las amplía.» señala D. José Do-
mingo Martín Espino, presiden-
te de ICSE.  

Talento desaprovechado: una 
realidad silenciada  

El perfil más preocupante no 
es el del alumno que no se es-
fuerza. Es el del estudiante bri-
llante que, pese a su capacidad, 
no encaja en un sistema uni-
versitario impersonal y aleja-
do de la práctica. «No se trata 
de chicos sin capacidad. Todo 
lo contrario. Muchos son alum-
nos brillantes, pero se sienten 
perdidos y solos,» explica el 
equipo pedagógico de ICSE, cen-
tro de referencia en Formación 
Profesional Superior en Cana-
rias.  

Ese es el perfil que más preo-
cupa: jóvenes con expediente 
notable o sobresaliente en Ba-
chillerato, con ilusión y talen-
to, que se topan con un sistema universitario muy teórico, poco personalizado y, en muchas ca-

rreras, desconectado de la rea-
lidad laboral. Muchos sienten 
que lo que estudian no tiene re-
lación con su vocación o con el 
mundo real. Otros simplemen-
te no encuentran su sitio.  

Las cifras lo demuestran. En 
Canarias, solo el 43,8% de los 
alumnos que inician estudios 
universitarios finalizan en la 
misma carrera en el tiempo pre-
visto. A nivel nacional, la me-
dia ronda el 46%. Esto signifi-
ca que más de la mitad tardan 
más años, abandonan o cam-
bian de itinerario.  

FP Superior: redención y 
trampolín  

Frente a este panorama, la 
Formación Profesional de Gra-
do Superior ofrece una alterna-
tiva realista y transformadora. 

En ICSE, centro referente en FP 
en Canarias, lo viven cada cur-
so: «Hemos visto alumnos des-
motivados que, al entrar en FP 
Superior, se reactivan comple-
tamente. El 100% de nuestros 
casos de este perfil ha recon-
ducido su futuro con éxito,» ase-
gura el Presidente de ICSE.  

¿La clave? Una combinación 
de elementos muy concretos: 
Los ciclos formativos duran dos 
años, están conectados con el 
tejido empresarial, ofrecen 
prácticas reales desde el pri-
mer curso y permiten, si el es-
tudiante lo desea, continuar lue-
go estudios universitarios con 
una base mucho más sólida. 
Además, cada alumno tiene un 
tutor real, que le sigue, le cono-
ce, y le guía.   

«Empecé Psicología, pero no 
me sentía conectada. En FP en-
contré clases prácticas, profe-
sorado cercano y un ritmo que 
me motivaba. Hoy estoy hacien-
do prácticas en una clínica y me 
encanta» comentó Claudia, 
alumna de Integración Social en 
ICSE.   

Las cifras hablan claro: la in-
serción laboral de la FP Supe-
rior supera el 74% en España, 
mientras que en titulados uni-
versitarios ronda el 46%. Ade-
más, en sectores técnicos y tec-
nológicos, los titulados en FP 
pueden tener sueldos incluso 
superiores a graduados univer-
sitarios sin experiencia. En Eu-
ropa, la situación es muy distin-
ta: en países como Alemania, 
Austria o Suiza, más de la mitad 
de los jóvenes optan por FP en 
lugar de universidad, atraídos 
por su alta inserción laboral y 
su conexión con el mercado.  

Segunda oportunidad… y 
mucho más  

Para jóvenes como Javier o 
Claudia, la FP no solo ha sido 
un salvavidas: ha sido la posi-
bilidad de redescubrir su voca-
ción. Hoy estudia lo que les gus-
ta, se sienten valorados y ya pla-
nifican su futuro con seguridad. 
«La FP Superior es la mejor pri-
mera opción para muchos. Pero, 
sobre todo, es la mejor segun-
da oportunidad para quienes 
se sintieron perdidos,» conclu-
ye D. José Domingo Martín Es-
pino. 

POR JUAN E. QUINTANA BOLAÑOS 
Responsable de Comunicación y Director Comercial de ICSE 

Miles de estudiantes abandonan cada año sus estudios universitarios 
desmotivados, sin orientación ni rumbo. Algunos creen haber fracasado. 
Pero otros descubren en la Formación Profesional de Grado Superior una 

nueva vía para reconectar con su vocación y alcanzar el éxito laboral

 De la frustración al éxito: la FP Superior,           
la segunda oportunidad para estudiantes 

que se sintieron perdidos

«Cada año, más de 
135.000 estudiantes 
abandonan la universidad 
en España, la mayoría en 
el primer curso, según el 
Ministerio de 
Universidades»
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